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DGSGnmASCARAHDO 

A LOS BOíRBRSS 


ELIMINEMOS LA VIDA PRIVADA 


Una vez escribí un artículo titulado Eliminemos la vida pri- 
vada. Sigo creyendo que era una buena idea, aunque nunca 
soñé que un periódico acudiría velozmente para eliminar la mía. 

Cada vez son más l@s que se preguntan si hemos de atre- 
vernos a confiar nuestras vidas privadas a las deformaciones 
de la prensa. La respuesta, naturalmente, es que no. Porque la 
prensa comercial hace la vida más privada de lo que realmente 


es. 



La causa es que la se- 
paración entre lo privado y lo público — o entre lo privado y 
lo universal — no significa sólo una distinción artificiosa, sino 
fatal, que la prensa, como resultado de sus intereses financie- 
ros y, por consiguiente, de su conspicua falta de sensibilidad 
hacia nuestra común condición humana, ayuda a poner de re- 


lieve. 

Cuando la prensa, con sus ansias de escándalo, se mete con 
nuestras emociones y las convierte en sensacionales, convierte 
de repente nuestras vidas en privadas y solitarias. Me molesta 
figurar en los archivos sin mi conocimiento, del mismo modo 
que me molesta que mi vida personal sea deformada en interés 
de la intimidad. Ésta es la razón de que anhele tanto ver abo- 
lida la vida privada. 

¿Y qué es exactamente la vida privada? Todos coincidimos 
en que cada persona tiene derecho a disponer de ella. La alter- 
nativa es inimaginable. Qué hacer con esta intimidad — aparte 
impedir que sea invadida — está mucho menos claro. 

Pensamos que tener una vida privada es una cosa natural. 
De hecho, este concepto está sin duda verdaderamente vincu- 
lado a sociedades como la nuestra, capitalista y altamente in- 



Has mujeres; íjan síbo Ijasta aljora tratabas por los íjombres como 
pájaros que catbos be las alturas Se (jan extraVíabo entre ellos; como 
algo belícabo, frágil, agreste, extraño, maravilloso...; pero también 
como algo que íjap que encerrar en una jaula por temor a que Se 
escape. 

JBtiet^Sclje 

^Kengo experiencia be lo que Son mucfjas mujeres juntas, ¡©ios nos 
líbre! 

llanta tlTereSa 

Una mujer Virtuosa es la corona be Su maríbo, mas la besVergonjaba 
es cual caries en sus fjuesos. 

píblía, ““Proverbios”. 
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acotadas que ahora y por lo tanto más campo de actividad 
espontánea que las criaturas de nuestra sociedad actual. 


La disciplina, las obligaciones, las tareas, los límites de la 
infancia son hoy mayores que nunca; más sistemáticos y 
absolutos. Ser ‘una buena madre’ según lo establecido, 
implica ir apagando y aplastando la vitalidad de nuestras 
criaturas, día a día, año tras año. 

Casilda Rodrigañez Bustos 2005 



dustrializada. Cuanto más anonim@s somos, más altas levanta- 
mos nuestras barreras protectoras; cuanta menos autenticidad 
hay en nuestra vida, más privada la hacemos; cuanto más con- 
vencional y vacía ha llegado a ser, tanto mayor es la necesidad 
de mantenerla en secreto. En suma, cuanto peor es la vida, más 
imperativo resulta que 16>s demás se aparten de ella. 



Bien pensado, todes sabemos perfectamente qué es la inti- 
midad: algo así como el derecho a cerrar la puerta con llave. 
Pero la intimidad, muy natural en un contexto, puede parecer 
antisociable y reservada en oíros. Por ejemplo, no estaría bien 
que la banca privada guardara sus cuentas en secreto. ¿Hay 
nada más público que las estadísticas de la población y, sin 
embargo, hay algo más privado que nuestras hijgs en nuestra 
casa? Son dos cosas diferentes, pero, aun así, es peligroso ne- 
gar la conexión. 

Me he fijado en que en Amsterdam no hay costumbre de 
poner cortinas en las ventanas, de modo que, cuando se pasea a 
io largo de los canales, se ve el interior de las salas de estar. Es 
una vieja tradición marinera alardear del mobiliario barnizado. 
Ahora bien, si uno se sitúa frente a una ventana ajena en Co- 
penhague, se corre el peligro de que le tachen de mirón. En 
los países donde familias enteras duermen en la misma habi- 
tación, se realizan actos que en nuestras latitudes considera- 
mos privados, y de un gusto execrable en presencia de l@s ni- 
ñ£s. Es que en Occidente siempre procuramos proteger a nues- 
tras hij®s de las realidades de la vida. 
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¿De dónde procede esta intimidad nuestra? ¿Cómo se inven- 
tó la idea? 

El concepto de intimidad parece haber surgido junto con la 
revolución de la clase media en la Europa septentrional de los 
siglos xvi y xvii. Fue entonces cuando las ciudades empezaron 
a crecer y l@s ric&s a vivir en un lugar diferente de donde tra- 



bajaban, es decir, «en el hogar». Antes no había nada con este 
nombre; solamente entonces la «casa» se convirtió en «hogar». 


Gradualmente, la gente que 
componía estos grupos se fue convirtiendo en una «familia nu- 
clear», consistente en los padres y l«s hijfc-s, que vivían juntas 
en la intimidad y en un aislamiento creciente del resto de la 
sociedad, de la que previamente habían formado parte. 

La alienación es en parte el resultado de la desaparición de 
aquellos amplios vínculos de solidaridad que marcaron a las 
sociedades medievales y a casi todas las precapitalistas, Hoy 
día la sociedad consiste en pequeñas partículas — familias nu- 
cleáres — extrañas entre sí, pero que se mantienen juntas por 
un interés egoísta y por la necesidad de la explotación mutua. 

Y sin embargo, en la actualidad 
nos hemos convertido en extrañas a nuestra^ propia empresa 
social. Así se manifiesta en diversas esferas públicas: el Minis- 
terio de Bienestar Social, centros de narcóticos, pabellones psi- 
quiátricos, clínicas para el tratamiento de alcohólicas todos 
ellos bien apartados de la vida privada. ¿Y que hay de mas 
privado que ser un alcohólico? Todas nuestras instituciones 
sociales son públicas, aunque al mismo tiempo expresan la ca- 
lidad de nuestras vidas privadas. 
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'"—cualitativamente más y mejor que si se ejercitan cada una por 
separado y por una disciplina exterior. El deseo y la 
curiosidad, con el impulso de la motivación, al unificar en un 
solo haz los esfuerzos, produce una interrelación entre la 
motricidad, el sitema nervioso y el cerebro que garantiza el 
desarrollo armónico y la autorregulación del conjunto y de 
cada parte. Las facultades humanas no han sido diseñadas 
filogenéticamente para desarrollarse por separado de manera 
artificial. 

Por otra parte, con la enseñanza programada la capacidad 
inventiva y la capacidad de tomar iniciativas poco a poco se 
van apagando a fuerza de no tener espacio ni tiempo ni 
motivo para ejercitarlas. Antiguamente en los pueblos las 
niñas y los niños estaban todo el día inventando juegos y 
actividades; hoy nuestras niñas y niños, en cuanto tienen un 
rato sin programación, enseguida se les oye decir “me 
aburro” y acto seguido se les engancha a la tele o a la video- 
consola. El aburrimiento en la infancia es un fenómeno 
moderno, que antiguamente sólo se daba en algunos casos en 
las clases altas, en las familias de hij@s únic@s, que crecían 
aislad@s. Y aún así tenían sus horas y sus días menos 
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de su curiosidad. Sin embargo, el proceso de aprendizaje 
natural tiene sus propias secuencias. La curiosidad incita a la 
observación, promueve la retención, estimula la capacidad de 
memorización, afina la motricidad fina, desarrolla la gruesa, y 
unifica todo en un solo haz y en un mismo afán de 
conocimiento. En cambio, la enseñanza programada, ante la 
ausencia del estimulo de la curiosidad, tiene que obligar a 
hacer ejercicios de repetición mecánica que pongan en juego 
cada una de las distintas capacidades por separado: así se 
hacen ejercicios de psicomotricidad gruesa con las distintas 
tipos de gimnasias; deberes de caligrafía, de preguntas y 
respuestas, de memorización, etc., ejercicios que se asumen 
por disciplina. 

Pues bien, no es lo mismo ejercitar la psicomotricidad fina 
haciendo palotes, que ejercitarla porque quiero coserme un 
disfraz para una fiesta. No es la misma capacidad intelectual 
la que se desarrolla aprendiendo una lección de memoria que 
la que se desarrolla leyendo algo que me interese. Y además, 
cuando se realiza algo con el estímulo del propio interés, por 
lo general requiere que se pongan en juego diversos tipos de 
capacidades al mismo tiempo, y esto es lo que también hace 
que cada de estas facultades, se templen cuantitativa y 



Cuando una persona mata por una causa, no tiene la sensa- 
ción de cometer el acto por sí misma porque nuestras entida- 
des sociales y privadas han llegado a ser extrañas entre sí. Aho- 
ra bien, esta separación entre lo público y lo privado va unida 
inextricablemente con el modo en que hemos organizado y es- 
tructurado nuestra sociedad, que un número siempre creciente 
de personas critica en base de que en ella, dicho con sus propias 
palabras, «hemos perdido el contacto les un@s con l@s otr^s». 

Existe también la cuestión de cuánto, cuán sinceramente, 
nos gusta nuestra intimidad. Sigue sin haber nada malo en 
barrer los felpudos de nuestras puertas y cerrarlas con llave, 
pero, ¿con qué nos encerramos y qué dejamos fuera? Porque, 
aunque nos aferremos al derecho de tener una vida privada, la 
cual insistimos en juzgar sacrosanta, es posible que simultá- 
neamente la estemos socavando. Tal vez saboteemos nuestra 
propia intimidad porque nos aburre/ Tal vez esta intimidad, 
ligada como está al florecimiento del capitalismo, se este pu- 
driendo en sus cimientos porque nos ha llevado demasiado Je- 
jos de lé>5 demás y de nosotras mismas y porque nuestro tra- 
bajo especializado ya no nos produce una satisfacción íntima. 
¿Es posible que en el fondo no nos importen gran cosa núes 
tras vidas orivadas? 


He anotado algunos de los términos que surgen constante- 
mente en el actual debate sobre la prensa y la intimidad : pe- 
riodismo sucio, obscenidad, vileza y porquería. Esta clase de 
terminología con referencia a historias de nuestra vida priva- 
da nos lleva inevitablemente a la pregunta de si no serán nues- 
tras mismas vidas privadas lo que es sucio y vil. Si no hay 
nada malo en ellas de puertas adentro, ¿por qué parecen tan 
depravadas en cuanto se publican? 

Así pues, la clase media se mantiene en guardia por si al- 
guien mancha su vida privada describiéndola tal como es. 

La intimidad y el desvelo por evitar su invasión están rela- 
cionados en gran medida con normas y tabúes, especialmente 
de naturaleza sexual. 

Sin embargo, es perfectamente natural querer otorgar pres- 
tigio a la vida familiar privada, tan vulnerable como ha llega- 
do a ser en muchos casos. De ahí la mixtificación. Como dijo 
De Gaulle: «El prestigio no tiene valor sin el misterio. Se hon- 
ra muy ligeramente lo que se conoce demasiado bien.» 
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En cualquier circunstancia es difícil saber algo sobre el fun- 
cionamiento de una familia, y la mística de la intimidad no fa- 
cilita este conocimiento. L@s que más sufren son aquellas que 
insisten más firmemente en su intimidad. ¿Por qué, por ejem- 
plo, una de las técnicas terapéuticas más comunes empleadas 
en. las clínicas psiquiátricas es formar grupos entre fes pacien- 
tes para que hablen entre sí? ¿Y de qué se les dice que han de 
hablar? De sus vidas privadas, claro está. 

La vida privada es también la vida más interesante, porque 
es universal, una expresión de la condición humana. No obs- 
tante, la prensa no toma en serio la intimidad. La hace parecer 
aún más privada de lo que realmente es. Dicen que un país tie- 
ne la prensa que merece. Sin duda se debe a nuestra propia 
actitud de mixtificación hacia nuestra moribunda intimidad lo 
que permite que el periodismo de alcoba florezca de tal modo. 
Porque, cuando envolvemos en el misterio nuestras propias vi- 
das, se deduce automáticamente que sentimos cierto entusias- 
mo malicioso por ver exhibidas las vidas privadas de fes de- 
más. Gracias a este entusiasmo más o menos malicioso por 
parte de sus lectoras, la prensa comercial vive y prospera. 

La prensa ha sido acusada de destruir a la gente publican- 
do los detalles íntimos de sus vidas privadas. De ser éste el 
caso, la culpa corresponde a nuestros propios tabúes. No hay 
muchas que se opongan a una fotografía que les muestre ju- 
gando al parchís con sus hij@s, o preparando un buen plato, 
o pasando una velada con buen&s amigas. Son casi exclusiva- 
mente las relaciones sexuales lo que consideramos demasiado 
privado para salir en la prensa, pese a que sean Universales. 
Pero, como las consideramos privadas, devoramos los detalles 
de la sexualidad ajena, en especial la de la gente famosa y, al 
hacerlo, damos vía libre al periodismo de alcoba. 

Creo que la intimidad puede ser incluso perjudicial para la 
salud. Todes necesitamos saber qué terreno pisamos emocio- 
nalmente. Para ello nos hacen falta marcos de referencia. La 
mística de la intimidad hace que estos marcos de referencia 
sean muy difíciles de encontrar. 

Es casi imposible averiguar algo sobre las vidas privadas 



DGSGnmASCARADDO 

AL PATRIARCADO 

APRENDER SIN ESCUELA IV 

Cuando la criatura crece sin tomar decisiones, ejecutando las 
órdenes que recibe, y estudiando lo que se le manda que tiene 
que estudiar, sin respeto al proceso de su propia curiosidad, 
se destruyen aspectos muy importantes de su vitalidad: sus 
infinitas ganas de aprender, su capacidad creadora e 
inventiva. La curiosidad que mana de las criaturas como la 
leche de las madres, y que a nada que se la deja es un caudal 
casi infinito, se detiene; la fuente se estanca, se obstruye y 
aparece el rechazo al aprendizaje. Porque una cosa es estudiar 
y otra aprender, y con mucha frecuencia, lo que se estudia en 
los colegios entra por un oído y sale por el otro porque se ha 
memorizado sin interés, sólo porque era lo que tocaba hacer. 



La enseñanza programada presupone que el estudiante tiene 
que aprender lo que el programa indica, independientemente 
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“Me siento preso, tantos años educado en este modelo patriarcal 
me anula la capacidad de imaginar otros, y hace que cuando me ios 
imagino me sepan a artificio”. 



'Mota: Todos íos testimonios recocidos en jE frita rio de Patricio Patriarca /son 
completamente reales, El lenguaje y las formas de expresión de los 
participantes se han transcrito literalmente porgue es un trabajo basado en 
tos sentimientos y no en las teorías. "Evidencia las contradicciones de hombres 
educados para ser patriarcales y que intentan no serlo. 

Con todo el respeto. Cjrupo de Hombres de JAurcia ZOOy 
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El hecho de que la prensa comercial pueda llegar a ser pe- 
ligrosa, incluso a destrozar las vidas de la gente, se debe a su 
tendencia a apoyar y reforzar nuestros tabúes y también, natu- 
ralmente, a su evidente falta de tacto y sentido de la propor- 
ción. Se dirige a nuestras emociones más bajas y prospera pro- 
vocando nuestra indignación y reafirmando nuestros prejuicios. 

En mi opinión, la vida privada es tan importante que debe 
ser hecha pública, porque nadie que no haya caído en una os- 
curidad humana total puede ser indiferente al modo de vivir 
ajeno. Pero, precisamente porque la vida privada es tan impor- 
tante, resulta esencial que no sea deformada. 



hay nada mezquino, per se, en tomar fotografías de Jacqueline 
Onassis desnuda (siempre que ella esté de acuerdo). Es des- 
preciable y vulgar presentar su desnudez de modo sensacional, 
como si su desnudez fuera más interesante que la de cualquier 
otra persona. Tratar de menospreciarla por el descubrimiento 
de un rollo de grasa o una verruga en su trasero representa 
una mentalidad maliciosa, de mirón. La moralidad y el buen 
gusto periodístico son absolutamente cruciales, ya que, a mi 
juicio, no hay nada sobre los seres humanos que no pueda ser 
dicho o mostrado. Depende enteramente de cómo se dice y en 
qué contexto. 

En el momento en que hacemos privada la vida, damos a la 
prensa rienda suelta para prosperar vendiendo lo universal 
como sensacional. Somos realmente nosotras quienes hemos de- 
formado la vida haciéndola privada. Cuando nos complacemos 
en las vidas amorosas de las personas célebres y curioseamos 
bajo las sábanas de primeras ministras y estrellas de cine, no 
son sus actos los interesantes, enigmáticos y sospechosos, sino 
los nuestros. 

[Por otra parte, todo esto lleva a que, con cierta frecuencia, 
podemos llegar a conocer más a l@s famos@s que a nuestr@s 
vecin@s, que por otro lado, es posible que sean igual o más 
interesantes.] 
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En el universo hay misterios más grandes que 
el sexo. Tenemos otros desafíos más urgentes a los que enfren- 
tarnos. La liberación sexual tendría que significar más apropia- 
damente la liberación del sexo, del sexo como obsesión, como 
trauma. 

Erich Fromm escribe: 

La división entre la comunidad y el Estado político ha con- 
ducido a la proyección de todos los sentimientos sociales so- 
bre el Estado, que de este modo se convierte en un ídolo, un 
poder que se halla sobre y por encima del hombre. Éste se so- 
mete al Estado como a la encarnación de sus propios senti- 
mientos sociales, a los que idolatra como poderes alienados de 
sí mismo. 

(La sociedad cuerda .) 

Como asalariadas, cada vez tenemos menos poder. Se hace 
cada día más difícil influir sobre las instituciones sociales, más 
y más impersonales. Por ello es importante que no nos convir- 
tamos en impersonales nosotras mismas. Nuestra impotencia 
y nuestro anonimato no son asuntos privados y, por ello, ne- 
cesitamos saber un®s de otrgs todo cuanto podamos. Tenemos 
necesidad de las informaciones más íntimas, sobre una base 
voluntaria, por supuesto, e impulsadas por el deseo de cono- 
cernos mejor, y no por medio de micrófonos ocultos y archi- 
vos secretos. Por lo tanto, hemos de llegar a un acuerdo entre 
nosotros. ¿Queremos tomar en serio nuestras vidas privadas 
o vamos a continuar rodeándolas de misterio? En mi opinión, 
la intimidad se ha convertido en una idea vacía .y tiene poco 
que ver con el respeto a la integridad individual. 



Así pues, la cuestión de hasta qué punto hemos de atrever- 
nos a confiar nuestras vidas privadas a la prensa depende de qué 
vida privada y de qué prensa hablemos. Las vidas que hoy vivi- 
mos y la prensa que las hace privadas pueden irse al diablo por 
lo que a mí respecta. Por una vez, la vida privada ha perdido su 
universalidad, la vida privada ya no es digna de ser vivida. 


me hincharía a llorar y no lo hago. Supongo que 
se rieron muchas veces de mí cuando lloraba de 

“Hasta me cuesta llorarle las penas a un colega. Fíjate que apenas vi 
a mi padre llorar y nunca en compañía de sus amigos”. 

‘Tenía miedo a ser como el llorón de la ciase que era el que se 
llevaba las ‘collejas’” 

“Hemos vivido tan pocos momentos en un contexto no patriarcal, 
que aprendimos a sobrevivir. Aprendimos a ser como esperan para 
no ser rechazados. Como cuando me metía con el gafotas de mi 
clase para estar en el bando de ios no excluidos. Ahora para 
relacionarme con otros tíos, muchas veces tengo que ser tan 
patriarcal como ellos”. 

“No me gusta tener la sensación de que tengo que adaptarme a un 
“modelo antipatriarcal”, que se construye a la contra del patriarcal, 
y que puede repetir los errores de cualquier modelo impuesto 
haciéndome sentir culpable en vez de responsable de ciertas 
actitudes o sentimientos, haciendo que me sienta mal por ser 
masculino o poco sensible, o violentando mi propio proceso de 
aprendizaje y de superación de contradicciones, etc.” 



mí fuera 
niñ@s y aduit@s 
pequeño” 
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“por supuesto que tengo miedo a tener relaciones sexuales con 
tíos, cuando nos pillaron de pequeño, a mi primo le pegaron un 
‘palizón’. ¿Nadie más hizo orgías infantiles? ¿Nadie se acuerda?” 

“La competición permanente, a veces parece todo una competición 
y para ser alguien hay que destacar en algo. Siempre me enseñaron a 
competir, ser el mejor, (vji madre se sentía orgullosa cuando era el 
mejor en algo, en el ‘colé’ siempre ios que sacaban mejores notas 
eran los preferidos” 

“Crecí en la estructura jerárquica de mi familia, en mi pandilla 
siempre hubo líderes y hoy me veo involucrado en jerarquías que 
muchas veces asumo compitiendo de una forma u otra por mi 
puesto” 

“¿Te has dado cuenta que es muy difícil relacionarte con un/a niñ@ 
sin ser su padre o maestro? yo prácticamente no tengo recuerdos 
de aduit@s que se relacionaran conmigo sin ejercer algún tipo de 
poder. Nos clasificaron y separaron por edades desde el ‘colé’. 

“En mi colegio y en mi casa me hablaban de cuando fuera mayor 
como algo distinto y mejor que ser niño, asumí que ser niño era algo 
a superar. Ya no me acuerdo del niño que era” 


Es curioso, pero, tengo la sensación, de que al Poder nunca le ha 
interesado que en un plano social se comparta la intimidad y se 
rompa la barrera de la vida privada ya que pudiera significar el 
cuestionamiento de ciertos valores o realidades familiares y 
sociales como la autoridad paterna/ materna, la monogamia, la 
represión, la heteronorma, la hipocresía,... que generan sufrimiento 
y frustración. En cambio, cuando al Estado le interesa atenta 
contra la intimidad justificándolo en el bien común; entonces la 
vida privada se elimina pero para permitir el control social y la 
anulación total de la autonomía, la integridad y la libertad; lo que 
sea para permitir el cumplimiento de la función encomendada a la 
Familia como institución del Poder. 


Susan Bragger 78/L.K.A. 
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AÜTOSSTimA Y APR6HD1ZAJ6 

emocionAL 

eh, ORises iioafiis ©et iw^ivi^afiis 

Isa resistencia frente al tejido social de mentiras somatizadas e 

institucionalizadas 

[...] 0s difícil de evaluar el daño que recibe el ser humano que crece y 
se hace adult@ sin la función del placer en la regulación de sus 
cuerpos. [§u] represión requiere el ejercicio sistemático de la 
dominación, porque de otro modo no podría impedirse [su] 
desarrollo espontáneo, ni luego se podría imponer una 
reglamentación adulta y ‘faloerátiea’ de la misma. 

[...] 01 estado de sumisión es un estado patológico de la vida humana, 
y por eso es un estado de malestar individual!...]. 

[...] 01 sentimiento de culpabilidad, que es un aspecto importante del 
malestar individual, es una consecuencia inmediata de la ocultación 
de la represión inicial, que anida en el fondo de nuestra estructura 
psíquica consciente e inconsciente; el sentimiento de culpabilidad es 
una pieza clave del Cgo, la deformación psíquica capaz de realizar 
las relaciones de dominación - sumisión. 


El diario de patricio patriarcal 

‘Todas las películas que veía de crío, me enseñaron que no hay 
amor sin celos” 

“Mis padres me querían y nunca me dejaron elegir sobre el color de 
las paredes de la casa, mis horas de sueño, en qué se gastaba el 
dinero,... y así aprendí que se ama poseyendo” 

“¡Qué ya no eres un crío! -Me decían cuando me empezaron a 
sustituir el juego por los deberes, y ahora me siento presionado para 
tomarlo todo en serio, tengo poca capacidad para jugar” 

“He asumido ios criterios estéticos patriarcales, mis relaciones con 
las tías están distorsionadas por la posibilidad de las relaciones 
sexuales,.... Siento que padezco una enfermedad sexual. Creo que 
esta se debe a la represión de mis sentidos para relacionarme 
(olfato, tacto, gusto...) y de mi sexualidad [en un sentido más amplio 
y pleno]” 

“Me ‘jode’ mucho que mi autoestima y mi autoimagen sean 
dependientes de mi éxito social y sexual, pero Claro, de pequeño 
saqué buenas notas y fui el rey de la casa, de adolescente me enrollé 
con la ‘buenorra’ de mi ciase y fui el rey de la pandilla” 
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Aún está usted a tiempo de reconvertirse en persona, de sexo 
masculino, pero persona. La Androterapia es la ciencia aplicada que 
busca desasnar al varón contemporáneo, liberándole de sus 
obsesiones y puñetas y haciendo de él un ser apto para el goce y un 
trato feliz igualitario con las mujeres. 


MANIFIESTO DE HARE NOTAS Y POTENCIAS 


Errático del masculino original 
pretérito imperfecto y defectuoso de Adán 
presente de indicativo... lo que soy 
fui, seré, un fracaso de hombre, 
no dócil pero físicamente endeble 
menos Bogart que buen amigo, 
débil y profundamente rebelde 

un triste felizmente reflexivo 

Así son los abismos que bailo 
siempre quise a los hombres, mi tribu 
pero nunca fui su cómplice, nada, 
entre ellos y yo poco que nos uniera 
solo la dislexía afectiva... lo peor 

Y así, lo que fui, soy, seré, construido 
Es el dolor en tres fases sucesivas: 

Nacer... soy como ellos, 
no los entiendo 

Decrecer... no soy como ellos, 
tengo que ser como ellos 

Escapar... No soy como ellos 
se como son, como piensan 
no quiero ser como ellos 

Música in extremis, transversal 
tempo para las tres fases 
tengo incrustado a las entrañas 
lo peor de ellos sin sus ventajas 

Como un tango me manifiesto 
desvencijado y confuso, confieso 
como hombre soy un fracasado, confeso y allegro 
porque ser un hombre hecho y derecho 
es hacer un terrible esfuerzo para ser una mierda 
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•Isa ocultación de la represión inicial hace que la crítica social se 
desplace sutilmente al euestionamiento de la persona, y que la lucha 
social dejo paso al mercado de terapias individuales!...]. 0sta nueva 
institución de expertos en psicología, convertidos en agentes del 
0stado terapéutico, tienen la ingente tarea de enseñarnos las 
maneras de ‘adaptarnos’; es decir, de estabilizar la patología 
apuntalando la construcción psíquica correspondiente (el ego), 
afinando nuestra capacidad de auto- represión y de control de 
nuestra vitalidad, para un mejor manejo y contención de nuestras 
pulsiones, de nuestras emociones y demás aspectos propios de la 
integridad humana, cuyo desarrollo espontáneo sería un 
impedimento para andar por este mundo. 

fl esta habilidad en este tipo de adaptación, a veces incluso lo llaman 
“inteligencia emocional”. 0n realidad es una estrategia psicológica 
para consolidar un ego adaptado al acatamiento, cuanto más 
inconsciente mejor, de la dominación, y a la aceptación de la 
sumisión al orden represivo; un ego que mantiene desvinculadas las 
emociones de las pulsiones corporales por un lado, y de las 
relaciones sociales que las originan, por otro, evitando que salgan a 
la luz las verdaderas causas del malestar psíquico, y evitando tanto 
la rebeldía. 

[...] ba incomprensión y la confusión sobre lo que nos sucede es un 
caudal permanente de desasosiego y angustia, y es una parte muy 
importante del malestar psíquico individual que desaparece cuando 
recuperamos la percepción de nuestra integridad psieosomátiea y de 
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su desarrollo. Iso ‘negativo’ no son las emociones; lo ‘negativo’ es no 
entender a qué responden, o creerse que responden a algún tipo de 
pecado o de culpa propia, como en la historia de ‘Sdipo’. 

[...] §e puede decir ya con toda exactitud, y en términos no sólo 
psicológicos sino, anatómicos, fisiológicos y bioquímicos, que la 
socialización para las relaciones de dominación y de [genocidio] 
requieren una determinada deformación corporal, del sistema 
neurológieo y neuromuseular; porque la desconexión interna de las 
pulsiones sexuales conlleva la forja de una coraza neuromuseular tal 
y como explicó Reich, y como la neurología ha comprobado. 

[...] La socialización es un aprendizaje del cuerpo a inhibir de modo 
sistemático las pulsiones anímicas, y en general a hacerlo 
inconscientemente; y a identificarnos con el cuerpo acorazado y con 
di ego. 



CR6AT1V1DAD IfDPRGSA 



a 


Ser u/a hcAnb 


re 




o 


DESAPRENDER A SER HOMBRE Y ADULTO 


Deshacerse... 




Cuando usted nació era una persona, algo canija, pero persona. Sin 
embargo, todos gritaron que era un niño. Se empeñaron en hacer de 
usted un hombre, esto es, un jefe, un reprimido, un obseso del 
trabajo, un frustrado, un farolero, un tipo angustiado por demostrar 
o aparentar lo importante que es, un sujeto enfrentado con el 51 por 
ciento de la población, obligado a competir con el otro 49 por 
ciento y mal comunicado con unas y otros. 


por ejemplo, aprendemos a aceptar la represión inhibiendo el rencor 
o la ira (emociones que el cuerpo produce para su defensa y 
autorregulación), y después aprendemos a reprimir inhibiendo la 
compasión o la simpatía hacia nuestros semejantes. !>egún vamos 
situándonos en este mundo, de un modo general vamos 
consolidando el aprendizaje de que para no someterse (para no 
‘jorobarse’) hay que dominar(esto es, ‘jorobar’ a l@s demás), isas 
reglas de juego de esta sociedad implican una educación emocional 
para la sumisión y para la dominación. Hablando con propiedad. 


Que sus genitales sean externos tiene sus inconvenientes y ventajas. 
Tal vez, por estar más presentes permanentemente... ¿eso puede 
llevar a cierto bloqueo mental y emocional? En cualquier caso... LO 
ÚNICO QUE NO DEBE HACER ES PENSAR CON ELLOS. Como 
instrumento de reflexión, el pene y los testículos son notablemente 
inferiores al cerebro. Es posible que malas notas en el colegio o 
fracasos laborales le hayan hecho desconfiar de su cerebro. Sin 
embargo, por modesto que sea: le permite analizar el mundo e 
interpretar mucho mejor que sus genitales. 
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müJ6R6S D1F6R6HT6S, 

¿müJ6R6s como tú? 



más que ‘inteligencia emocional’ se trata de ‘inteligencia fratricida [o 
auto- destructiva]’. 


JULIA LÓPEZ MÁINAR 

A veces citada como Julia y apellido Maimar. 
Cocinera, colaboradora de Los Solidarios. En 
febrero de 1921 viajó con Durruti de Zaragoza a 
Andalucia con miras a crear una federación 
anarquista nacional. 

Fue detenida en 1923 con motivo del atentado 
contra Soldevila, procesada y condenada a seis 
años que cumplió en Alcalá de Henares y en 
Zaragoza (presa y enferma de tuberculosis en 
2926). Se la liberó en 1928. 

En diciembre de 1932, Barcelona, participó en una 
reunión de Los Solidarios para preparar la 
insurrección de 1933. 



[...] Antes, las instituciones de la familia y de la escuela bastaban 
para educarnos y echarnos a andar por el mundo, flhora, quizá 
debido a que la lucha fratricida es más aguda, más intensa y abarca 
más resquicios de la vida privada, o quizá es porque la gente 
empieza a pensar y a dejarse sentir un poco más, o si quizá se deba 
a un poco de todo, el caso es que la familia y la escuela no cumplen 
su cometido en una medida medianamente aceptable para el normal 
funcionamiento del sistema social. 

[...] Las explicaciones y las terapias de la psicología ‘adaptativa’ lo 
que hacen, efectivamente, es exprimir los recursos de supervivencia 
de las criaturas humanas, que son increíblemente importantes para 
facilitar la adaptación y hacer que ésta sea lo menos lesiva posible, 
pero no pueden eliminar el malestar psíquico, en el que se juntan una 
gran variedad de síntomas provenientes de la castración básica, 
anímica que destroza las cualidades innatas de la criatura humana. 

[...] La estructura psíquica que construimos a lo largo de nuestra 
socialización, la determina el orden social; esta construcción 
psíquica es patológica y produce el malestar individual. 

‘Deleuze y Guattari en su obra explican, que la represión externa que 
se ejerce sobre cada criatura humana, y la auto- represión que cada 
criatura humana ejerce sobre sí misma constituye un sistema 
complementario, flmbas formas de represión (externa e interna) 
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funcionan do manera sincronizada: cuanto más auto- represión 
pueda ejercer cada criatura humana sobre sí misma, menos 
represión externa hará falta. Isa cultura, los hábitos sociales, la 
psicología y las distintas escuelas educativas, se esfuerzan en 
modelar un ser humano capaz de la más adaptada auto- represión; 
capaz de sobrevivir conteniendo su vida en el más ajustado y preciso 
‘acorazamiento’ interno y externo; como decía Rcieh; “un 
‘acorazamiento’ contra la naturaleza dentro de sí mismo y contra la 
miseria social que le rodea”; las secuelas psicológicas y somáticas 
son inevitables. 

Nuestro sistema de represión, como dice Rcieh, tiene un rodaje de 4- 
6 milenios, lo cual explica la precisión y la sutileza de sus 
mecanismos, en particular, el despliegue de la mentira, que hoy es su 
principal arma (en los comienzos fue la espada, pero ahora es la 
mentira), por poner algunos ejemplos: con la mentira se silencia lo 
que se prohíbe, §c oculta la represión y los daños infligidos, se 
eulpabiliza a la víctima de la represión que se ejerce sobre ella, se 
convence a la criatura de que lo malo es bueno y lo bueno es malo, 
que la represión se ejerce por su propio bien... 

lluego vienen las instituciones y las leyes (pautas, métodos, dietas, 
normas), que son necesarias para que las mentiras funcionen: es 
decir, para que no sean arrolladas por la vitalidad de los seres 
humanos, para que puedan vencer sus resistencias naturales y 
lograr el quebrantamiento de la autorregulación, y de todas las 
instituciones y ley£s, las más importantes son aquellas que dan 


Ya no me Jebato entre la Jerrota g la fortaleza, e!i> sin JuJarlo por 
la segunja, g por la alegría tfe vivir fyue me contagian los ojos 
brillantes Je lOs nin®s, su curiosijaj, la bús^ueja g el encuentro Je! 
placer en el contacto con !®s Jemas. 



ip 


Este es sólo uno Je los tantos Jfas en fyue en Dongets me Jog cuenta 
Je la riqueza ^ue bag en un/ una nin® libre g Je lo muebo ?jue vale el 
respetar g agujarles a cuijar Je esa liberta J g, como en ese 
momento, permitirnos a su lajo recuperar la nuestra. 


Ajaría Clara Ruiz (ej ucajora Je Dongets J 
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n 

vi Ja, la realijaj Jeman Jaban mi presencia y volví a entrar, agrajeeija, 
P oco después me llamó Alba y me preguntó: 

-¿Por qué este árbol está atajo? 

Le ¿lije que sus ramas estaban muy frágiles y queríamos que creciera 
hacia arriba. Como eran tan frágiles las ramas, el árbol estaba 
creciendo hacia el suelo porgue no tenía la fuerza suficiente para ir 
hacia arriba. Si lo atábamos, entre tojas las ramas lograrían que el 
árbol creciera más sano. 


- Y más bonito - Jijo ella. 

Y Jijo también que le gustaba saber eso, porgue algún Jia vio el árbol 
atajo y lo Jesató, pero ahora sabienjo lo que pasa, mejor que esté 


así. 

Se fue, y en poco menos Je un minuto volvió, me miró y se puso en 
una actituj corporal Je interrogación que nunca oívijaré, con las manos 
levantajas hacia los lajos y me Jijo: 

- Y ajemás, ¿para qué quisiéramos tener un árbol frágil en Donyets? 
Parecía satisfecha por su comprensión. Se fue y se sumergió en el 
juego con !(^s otrQs. ^e Jejo una gran pregunta y una gran lección. 
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estabilidad a la principal de todas las mentiras: la del paradigma 
vigente de la maternidad y de la sexualidad humana. 

[...] Isa mentira en general, es un veneno que mata la integridad de la 
vida humana, por dentro y por fuera, isa mentira de la maternidad 
nos construye psieosomáticamente eon una percepción errática de 
nuestros cuerpos, de lo que nos pasa, de lo que somos, de nuestras 
posibilidades vitales en términos de placer, de amor y de amistad, isa 
mentira mata tanto los cuerpos como el tejido social que forman, isa 
mentira cambia la confianza por la distancia, el calor por la frialdad 
y la transparencia por la coraza. 

Isa mentira al destruir la confianza, construye la defensa, la coraza. 
[...] Cada mentira presupone un ‘acorazamiento’, fll final no somos 
más que un robot, una armadura andante. 

puede que en nuestra sociedad el fin justifique la utilización de 
cualquier medio (la espada, la mentira); pero en las cosas de la vida 
hay determinada concatenación o adecuación entre unos procesos y 
los procesos subsiguientes. No es una cuestión ética, es que en la 
vida el medio y el fin son un mismo proceso. La criatura necesita de 
la verdad y de la transparencia para que funcione su 
autorregulación social, para las relaciones de complacencia y de 
fraternidad. La mentira es fratricida porque destruye las relaciones 
fraternales que ofrecen resistencia a la construcción de la sociedad 
[genoeida]. La lucha contra la mentira no es una cuestión ética, es 
una cuestión necesaria para el mantenimiento de la vida. 
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[...] Si ahora mismo los soros humanos hicieran un pacto do no 
proferir ni una sola mentira, en no mucho tiempo se derrumbarían 
todas las estructuras de poder, y desaparecerían la dominación y la 
jerarquía; el fratricidio, el Capitalismo, la injusticia, el hambre, y 
todas las prácticas ‘bioeidas’ que están destruyendo la Tierra. 

Sin la mentira sería del todo imposible organizar el sistema de 
represión interno y externo en una sociedad en la que las personas 
no tienen que saber ni ser conscientes de que están siendo utilizadas 
Oesús Ibáñez); como dice Agustín 6. Calvo, la mentira es la principal 
arma del poder. 

01 sistema y todo el conjunto de mecanismos represivos que lo 
forman, tiene siempre que estar introduciendo modificaciones, modas 
y nuevas tendencias, nuevas estrategias, es decir, mentiras más 
sutiles; como la biología del amor sin sexualidad, los discursos 
sobre la Humanidad sin libido, o sobre la evolución de la vida sin 
autorregulación; o como lo de la ‘inteligencia emocional’ o la 
‘inteligencia maternal’; de una sutileza capaz de poner en práctica, en 
nombre del amor materno lo que es su antítesis (el método Cstivill, la 
‘supernanny’, etc.), la negación flagrante de la complacencia 
incondicional del amor materno. 

[...] §i el sistema tiene necesidad de permanentes reajustes es porque 
no es perfecto. [...] Isa vida y la verdad se escapan por numerosas 
grietas, provocan fisuras y perforan las corazas constantemente. 
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ser tai corro somos y estarnos, aunque bay algo que está claro; !®s 
ninCOs son !0s protagonistas y !S)s adultas acompañamos su proceso 
dando lo mejor que tenemos cada tifa. 

Aquel fue un día de movimiento y colaboración en Donyets. Cada 
un®, según sus posibilidades, contribuyó en el arreglo de un espacio 
del colegio. Fue un día de trabajo que implicaba organización y 
atención, con momentos de juego y cambio de actividad que no 
rompían, sino que por el contrario, enriquecían la labor. 

Entre la actividad que nos propusimos, el comer, la siesta de algunas 
y el atender demandas cotidianas, a mí se me pasó especialmente 
rápido el tiempo. En un momento, ya en la tarde, me retiré y salí a 
dar un pequeño paseo, en el que conecté con el dolor que me lia 
producido la muerte reciente de uno de mis seres más queridos, una 
de esas muertes innecesarias que suceden boy en día por la violencia 
que azota el país donde nací. ^|e debatía una vez más entre el 
sentimiento de derrota y fortaleza, sin definirme, y a veces, be de 
confesar, con tendencias a elegir tozudamente por la primera. 

Pero no era el momento propicio para pensar en esto. Desde el punto 
donde estaba oía las risas, los juegos, las llamadas de J®s niñOs. La 



compARTienDO expeRienciAS 

bA FJSAÍÍIMDAD DE íM ÁJBBOIs 

En e! poco tiempo ^ue llevo compartienjo en Dongets tengo ga varias 
historias fyue contar g me encuentro h<>g en la necesijaj Je elegir una 
Je ellas. La elección es Jiffci!. 

Pojría contar con Jetaües el Jfa en fyue ^/aima, Damián g harina 
compartieron, como tojos los Jías, su cornija, g ese Jfa en especial la 
Jisfrutaron tanto, Je los jejos a la teca, la propia g la Je los otros... 
tojo el cuerpo harnizajo Je espaguetis con salsa g Je tanto gozo c^ue 
al final Jel postre no tuvieron mas fyue mirarse í®s tres, reír, saltar, 
abrazarse g tesarse agrajecijos g felices por ese maravilloso momento, 

Pojría hacer algún Jiscurso teórico sotre la ejucación, pero hog me 
apetecen más las historias frescas, por lo tanto, elijo por la fyue más 
cercana siento a mi propia emoción: Empiezo por Jecir fyue Dongets es 
uno Je los pocos espacios ^ue conozco JonJe un®s g otr©s pojemos 




01 malestar psíquico individual está sostenido por las mentiras que 
ocultan nuestra biografía: cómo se eliminó nuestra madre y nuestra 
sexualidad ‘primal’; cómo se masacra a los recién nacidos y toda la 
socialización patológica que sufrimos en contra de la 
autorregulación corporal. 


Casilda Rodrigañez Bustos 2006 
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